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Una exigencia inaplazable * 

Liberar a Reich de las 
m.azm.orras de Modju 

José Miguel Fernández Urbina 

• La semblanza biográfica de Re/eh fue hecha por Pablo Berben en las páginas de Triunfo (num. 772); 
aquí sólo pretendemos esbozar una aproximación a las relaciones de Reich con el marxismo. La bibliogra­
fía empleada ha sido, básicamente, la reseñada por P. Berben. 
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V EINTE años 
después de su 
muerte en la 

cárcel estadouni­
dense de Lewisburg, 
la dramática existen­
cia de Wilhelm Reich 
sigue simbolizando el 
gran fracaso de nues­
lro siglo. Un siglo en 
el que las indómitas 
fuerzas de la barbarie 
han abortado, hasta 
el presente, las ansias 
de liberación con que 
(ue fecu ndado po,-las 
concepciones socia­
lis tas revoluciona­
rias desarrolladas a 
lo largo del siglo XIX, 
lo mismo que aniqui­
laron a la persona y 
obra de Reich. 



¡y¡ ALDECIDO por todos. Excomulgado 
lllJ por lacerrilidadstalinistay mantenido 
en el olvido por la socialdemocracia, que 
nunca le perdonó su militancia comunista; 
perseguido por los nazis, al igual que por el 
resto de las formaciones conservadoras euro­
peas y norteamericanas, que, con él, no tuvie­
ron escrúpulos en desprenderse de su careta 
liberal para asediarle allá donde estuviera; 
expulsado de la Asociación Intemacionál de 
Psicoanálisis por los representantes de la 
.ciencia oficial», que jamás se atrevieron a 
debatir abiertamente con él... Todos se coati· 
garon para enmudecer al develador del auto­
ritarismo y del moralismo hipócrita, ¡ntroyee­
tado por las instituciones de la sociedad polí­
tica y civil a las clases asalariadas para perpe· 
tuarsu explotación por la minoría dominante. 
Todos los recursos pusieron en juego. Primero 
urdiendo las más inverosímiles calumnias 
para desprestigiarle y aislarle, y después es· 
grimiendo la represión abierta, forzándole a 
una crispada transhumancia -para que el vi· 
rus no arraigara- a través de Dinamarca, 
Austria, Noruega, Suecia ... países de los que 
fue expulsado, como si él sólo fuera capaz de 
cuartear los cimientos de los estados mallla· 
mados democráticos, hasta que en EE.UU. tu· 
vieron la anhelada oportunidad de "ejecutar· 
le», paradójicamente cuando se habia conver­
tido en un furibundo anticomunista y acé­
rrimo defensor del «way of !ife» estadouni· 
dense. Yes que pese a ello, pese a la incoheren· 
cia y reaccionarismo político de sus últimos 
años, Reich siempre fue un maldito, inasimi­
lable para los sustentadores del autoritarismo 
y la represión. Y para que la obra fuera [otal, 
en pleno siglo XX, en la sociedad industrial 
más desarrollada, sus obras eran quemadas 
por decisión judicial. a la par que centenal-es 
de estudiantes yankecs recibirían fabulosas 
becas para trasladarse a Espaila a investigar 
sobre las brutalidades de la Inquisición. 
Todos ellos representaban a Modiu , «sinó­
nimo de la plaga emocional o carácter mór­
bido que utiliza solapadamente calumnias y 
difamaciones en su lucha contra la vida y la 
verdad», afortunada expresión de Reich para 
aludir a todos los regímenes y organismos re· 
presivos, resultante de la contradicción de 
Moccnigo, el confid~nte que entregó a la In­
quisición a Giordano Bruno, y de Djugashvili, 
segundo apellido del tristemente célebre Sta­
lin. 
Ahora bien, pese a su contundente éxito, ¿lo­
gró Modju reducir para siempre al silencio la 
obra de Rekh?, o, en todo caso, ¿se propuso 
-y lo consiguió- desvirtuar su pensamiento 
propalando a los cuatro vientos los postulados 

Seguramente aün re"a un I.rgo trecho par. reconocer un'nlme­
mente en Relch al pionero de la ,leolegla ..acla' merxleta. a' pre­
cur,or del 'reuclo·merdema, de tee moderna, técnlcee terapéull­
caa. de loe anlllll'a'e m6, en boge del papet que¡uegan 'alamm. y l. 
eecuet. en t. conlormaclón da la Idaologla de l' SlJmlelón y el 

conlormlamo. (WlIhalm Relc!\, • lo, tree año.). 

defendidos en la etapa americana, la «orgoni­
ca », la última de su vida, porun Reich acosado 
y hostigado hasta el extremo de Lranspasar en 
más de una ocasión el umbrlal del delirio tcó­
rico, convil1iéndolo en un elemento más de la 
aparatosa mitología del espectáculo USA? Po­
siblemente sea esto último lo más grave, quizá 
sea aquí donde hasta la fecha Modju haya 
mostrado mayor eficiencia, pues mucho me 
temo que todavía la labor de esclarecimiento 
asumida cada vez más por sectores de la iz­
quierda -sobre todo a raiz del histórico mayo 
del 68, en que la figura de Reich fue i'civindi­
cada por los revolucionarios de Paris- no 
haya bastado aún para desterrar definitiva­
mente la imagen defol'01ada y folklórica que 
sus inquisidores le forjaron: un ... loco_ o un 
«cachondo» (según los polos de referencia 
ideológicos) que sólo pensaba y escribia sobre 
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En Julio de 1927, Relch contempla atónito cómo lOO masacrado. 
por la pollcla aullnaca ciento. de paclllco. manlleltantes que 
proleltabao gOt lal calle. de Viena conlra la lmgunldld en que 
quedaban lo •• angrlentOI atentadol de la extreml derecha. 
(Reich, hlcrl1925, eo IU época de elludlante, en Bad-Homburg~ 

lo sexual (en el sentido más peyorativo que 
pueda connotar en las sociedades puritana.;;); 
un «despilfarrador» o "exótico» (ídem ante­
rior) investigador que se dedicaba a fabricar 
tortuosos artefactos productol-es de energia 
sexual, que podian servir tanto para curar la 
impotencia como el cáncer o, en definitiva, el 
inventor de las «camas redondas» y del des­
madre erótico, 
Seguramente aún resta un largo trecho para 
rc;conocer unánimemente en él al pionel'O de la 
psicología social marxista, al progenitor de 
Marcuse, Fromm, Laing ... , al precUl'sor del 
freudo-marxismo, de las modernas técnicas 
terapéuticas, de los análisis más en boga del 
papel que juegan la familia y la escuela en la 
conformación de la ideología de la sumisión y 
el conformismo, de la función de la repl-esión 
sexual en las sociedades clasistas para asegu­
rar su continuidad ... Pero sobre todo t=n '-ei­
vindicarlo como un decidido luchador por la 
causa de los oprimidos, como un investigado,­
obsesionado con llegar hasta el final de sus 
investigaciones, sin lt=mor a los problt!mas que 
sus descubrimientos pudieran acarrearlc, e 
inasequible a los halagos y mitificaciones 
puestas en funcionam iento por e l sistema para 
integl'ade; a ver en él al militante comunista, 
que supo armonizar ejemplarmente leoda y 
práctica en la etapa de su compromiso con el 
ma¡-xismo y al pretigioso psicoanalista que 
prefirió realizar su labor terapéutica en los 
ban-jos proletarios de Viena y Berlin y no en 
las clínicas para privilcgaados, en las que la 
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satisfacción económica y del ego estaban ase­
guradas. 

REICH y EL MARXISMO 

15 de Ju lio de 1927. Reich contempla atónito 
cómo son masacrados por la policía austríaca 
cientos de pacíficos manifestantes que protes­
taban por las calles de Viena cont..ra la impu­
nidad en que quedaban los sangrientos aten­
rados de la extrema derecha. Pero mayor es su 
asombro a l haber observado poco antes cómo 
los miembros de la Schtzbund, organización 
militar socia lista que contaba con varios mi­
les de disciplinados militantes, se cruzaban 
con los manifestantes en senrido opuesto, ,'eti­
rándose a sus acuartelamientos para «evitar 
provocaciones», dejando indefensas a las ma­
sas frente al terror policiaco, Cerca de allí, por 
el contrario, ve cómo los manifestantes son 
dueños de la plaza donde se halla el Palacio de 
Justicia y se limitan a quemado, sin agredira 
los atemorizados policías impotentes para 
controlar al gentío. Había recibido «una lec­
ción pl-áctica de sociología» y tal como lo re­
lata en People in Trouble, se preguntó; 
"¿Dónde estaba el sadismo de las masas?», lo 
que le confirmó en su rechazo a la construc­
ción metafísica rreudiana del Eros y el Thana­
tos, del instinto de muerte, de destrucción, 
innato al ser humano, piedra angular de sus 
divergencias con el fundador del psicoanálisis 
y que tan caro le costaría por ser uno de los 
escasos discípulos que osó disentir tan radi­
calmente del maestro. Asimismo se le reveló lo 
que él ya sospechaba; que la política concilia­
dora de la socialden"1ocracia, al desarmar a las 
masas I rabaiado,-as ante las minorías fascis­
tas y los aparatos represivos, allanaba el ca­
mino que conducía a los primeros a la toma 
del poder, como sucedel'Ía años después. Su 
carácter resuelto le impulsó aquella misma 
tarde a afiliarse al partido comun ista austria­
co, abandonando así su filiación socialista. 
Su asombrosa capacidad de u'abaJo fue lo que 
le permitió a lo largo de este año entregarse de 
lleno a la militancia política, leer en profundi­
dad a los clásicos marxistas y proseguir ahon­
dando sus investigaciones psicoanalíticas, 
que darían como fruto, este mismo año, su 
célebre obra «La runción del orgasmo». 
En el siguien te rundad, t!n unión de un mino,-i­
tario equipo de médicos preocupados en la 
problemática psíquico-sexual de las masas 
trabajadoras, y en co laboración con el parti­
do. la Asociación Socialista para la Consulta e 
lnvest igaciull!,;s Sexuales, antecedente inme­
dialO de las famosas Scx·Pol Alemanas. 



La Asociación organizaba charlas y debates en 
los barrios vieneses y motivaba a los asistentes 
para que expusieran, disculieran y tomaran 
conciencia de las causas de sus conflictos 
emocionales y sexuales, además de prestar 
servicios de consulta particulares gratuitos 
La acogida entusiasta de esta iniciativa, con­
tra lo que pudiera pensarse de antenamo, fue 
de tal envergadura que prontu Reich y sus 
colaboradores se vierun desbordados, y pese a 
redublar su dedicación a ella no podían satis­
facer tudas. las demandas que se les hacían de 
los diversos balTius. 
Su contacto con los angustiosos y generaliza­
dos prublemas de las masas traba,iadoras, al fin 
y ni caho rl'nl'¡o ck sus l11i~L'rabk'~ L'ondkionl'~ 

de vida, le llevó a cuestionarse importantes 
aspectos del freudismo, y más concretamente 
en lo que a las técnicas anaJíticas se refería, 
pues al ser éstas individuales, largas y costo­
sas no servían gran cosa para el tratamiento 
de los masivos conflíctos y desequilibrios 
emocionales de una población problemati­
zada por la insalubridad de sus viviendas, la 
promiscuidad, la deficiente alimentación las 
.iornadasextenuantes de trabajo, la pérdida de 
sensibilidad como consecuencia de ello ... era 
preciso antes que nada pasar a la «profilaxis 
de las neurosis de masa», para lo que se hacía 
ímprescimdible, en última instancia, erradi­
car sus causas que eran primordialmente las 
suscitadas por las estructuras económico~ 

Relch comprendió que le 
politice conciliadora de l. 
socialdemocracia, al 
desafrnar a la . maaaa 
tl.lbaJadoras .. nte laa 
mlnoríes fasclslas y lo. 
aparatos represivos, 
allanaba el,camlno que 
conduela 8 los primeros a 
la loma del poder. como 
sucede,la anos después. 
(Relch, en 1916, oflelal del 
eJercito austro·hungaro 
durante la Gran Guerra). 
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sociales del capitalismo y, en el ámbito de la 
terapia individual, una toma de conciencia 
anticapitalista y revolucionaria por el pa­
ciente neurótico (otro aspecto más de Ió¡s dife­
rencias de Reich con el psicoanálisis ortodoxo: 
durante el tratamiento el psicoanalista jamás 
cuestionaba los valores ético-políticos del pa­
ciente). 

Poco antes de publicar su célebre ensayo 
«Materialismo Dialéctico y Psicoanálisis _. 
obra en la que se sientan los fundamentos del 
freudo-marxismo. habiendo admitido poste­
riormente sugestivos desarrollos , via jó a la 
URSS en septiembre de 1929. Reich atrapado 
en la red del demagógico propagandismo sta­
linista, se quedará fascinado con los avances 
de la revolución socialista en el campo de la 
moral sexual, la familia y la educación, que en 
realidad no eran ya más que residuos del pa­
sado, pues no supo captar la involución puri­
tana que la burocracia stalinista estaba im­
primiendo a la sociedad soviética. Pronto 
quedarían derogadas gran parte de las con­
quistas revolucionarias deoctubre que habían 
asestado un duro golpe a los fundamentos de 
la familia monogámica patriarcal: la despena­
lización del aborto, homosexualidad e incesto; 
la eliminación de las categorías de hijos legí­
timos y naturales; el derecho de la pareja a 
vivir juntos sin trámite alguno; lo mismo que 
el derecho al divorcio, equparación de «s ta­
tus» de los cónyugues por la vía de la integra­
ción de la mujer a la producción ... ; a la par que 
los aparatos ideológicos se dedicaran a la exal­
tación de la familia tradicional, del ascético 
mOI'alismo pequeñu-burgués , proceso signifi-

S ... conleclocon lo, engulllo,o, y generellUdO' p,oblem,.dele. 
ma.a. Irabajadore., el fin y el cabo rallajo ds ..... ml."able. 
condicione. ds vid .. le Isv6 e cussUone .. e Importante. aspectos 
del freudl.mo, y mili, concretamente en lo que a *,cnlca, anamlcas 

.. re'"la. (Relch •• leoaneU"a en Viena. haela 1930~ 

80 

Relch lue uno de lo. eseasos mllllante.q ... e comprendió le urgenle 
neceslded" la ellen¡.a de ,oclell.ta, y comunl,'" par. certlr el 
peso ,1 monstruo nazi, pero e,lo erelod~erlble par. t. b ... rocrecla 
del perllclo ... (Relch, mlll"n .. del partido comu"lste elemilln, en 

Berlln, .n 1832). 

cativamente ~oncxionado con la glorificación 
chauvinista de la «Patria del Socialismo •. 
Además, Reich, un hombre apasionada­
mente entregado a las causas que abrazaba 
tampoco aprehendió los estragos totalitados 
que se estaban introduciendo en la economía 
-la brutal e ineficiente colectivización for­
zosa por decreto, de estos años- y en las insti­
tuciones soviét icas. La liquidación política y/o 
IIslca de los T,-otski, Kamenev, Zinoviev, Bu· 
iarín, Tomsky ... por los procedimientos más 
viles y ,-epugnantes ya se había desatado. Lo 
quese plasmó negativamente en las obras más 



imponantes de este pe ríodo «ma rxista » o .so­
ciológico . (1927-1938): . Adolescencia, cas ti­
dad y moral matrimonia!., Ol La lucha s~xual 
de los jó\'enes. y Ol La irrupción de la moral 
sexual» (este último una interesante 1t.:ctul'a 
marxista de las investigaciones antropológi­
cas de Malino\\'ski sobre los tl"obriandeses, 
donde se ponia de manifiesto la inexistencia 
del Thanatos). En ellas Rcich, sintonizando 
ingenuamente con el optimismo de la ortodo­
xia imperante y con la escasa profundización 
teórica que los continuadores de la magna 
obra de Marx y Engcls habian llevado a cabo 
en el estudio de las interrelaciones de la es­
tructura económica y las superestructuras 
politico-ideológicas, se deslizó por la pen­
diente mecanicista equiparando automáti­
camente represión con capitalismo y burgue­
sía. y liberación con socialismo y proletariado. 
De haber analizado más detenidamente la si­
tuación socio-sexual de la URSS hubiera cons­
tatado como aún después del derrocamiento 
de la burguesía subsisten pautas ideológicas 
represoras en el campo de la moral sexual que 
obstaculizan la modificación de la estructura 
caracterial gregarista y neurótica tan denos­
tada por él. 

Sin embargo, más allá de los arranques pro­
pagandísticos, o panfletarios, de ciertos pasa­
jes, la importancia de estas obras fue decisiva 
en la apertura de nuevos horizontes, tanto 
para el psicoanálisis como para el marxismo: 
en el primer caso, desvelando las consecuen­
cias sociales que se desprendían de los descu-

brimientos de Freud, que éste y sus discípulos 
rechazaban obstinadamente, adoptando posi­
ciones cada vez más conservadoras que se re­
nejaban en las últimas formulaciones metafí­
sicas de Freud; respecto al segundo en la elu­
cidación de los complejos y no siempre visi­
bles procesos que se interponen entre la posi­
ción ocupada en las relaciones de producción 
por el individuo y sus creencias ideológicas, 
las más de las veces no unívocas -como una 
\'CZ más lo demostraría cruelmente el arraigo 
que tuvieron los nazis en importantes fraccio­
nes de la clase obrera alemana- y de la tras­
cendencia que en éstos . desfases_ tenia la re­
presión de los impulsos sexuales. 

REICH EN ALEMANIA 

A pesar d\..I éxito obtenido con los consultorios 
sexuales en Viena, Reich no se sentia a gusto 
en la capital austríaca -la Meca del psicoaná­
lisis- entre otras razones, por el control y 
censura que sobre sus investigaciones y acti­
vidades politicas ejercían los freudianos orto­
doxos y por la escasa fuerza que tenía el par­
tido comunista austríaco, que no contaba más 
que con 3.000 afiliados, 10 que limitaba el al­
cance de su labor político-terapéutica en los 
barrios, 
Reich segUla manteniendo un gran prestigio 
dentro del movimiento psicoanalista y era uno 
de los más destacados ponentes en los Congre­
sos Psicoanalíticos, así como subdirector del 
Dispensario Psicoanalítico de Viena, pt'ro sus 

En ,. ulllm. et.p. d • • u .. id. R.lch tlmprend." •• , tompl'jO p'rlodo ~orgonlc:o" .Ignlflt.do PO' un .... Ise ••• , .ntlcomunlsmo y por un •• 
In .... l1g.tlon.1, hoy por hoy. b • .,.nll •• tr.w.g.nt ••. P,fO no por.1Io 101llmenle •• ",11 ... (El ob •• fV.torlo d. OrgonOn). 

81 

. . 



Relcn .iempre lue un maIdIlO" lna •• mlllble para lo. $UlllenUltdo 
re. de'lulorllert.mo y I1 ,epre.lOn. (En Illolo. lIse OUendorl·Releh. 
su mujer y collborldora dUflnlelo. ultimo. quince ano. de .,Ida). 

diferencias con Freud se agrandaban por mo­
mentos. Su militancia comunista era vista con 
temor y rece lo por los muy conser'vadores psi­
coana listas que ya intuian el triunfo de los 
fascismos europeos y no querían indisponen;e 
con los futuros gobernantes, Reich, de ascen­
dencia judía, para colmo, era un serio obstá­
culo para estas pretensiones, Pl.!ro por encima 
de todo, estaban sus di\"t!rgencias teóricas con 
Frcud, su aguda cntica a las últimas formula­
c iones de Fl'cud expresadas por este en .. Más 
allá del principio del plal.:er .. , en donde con­
tmponía como antagónicas el .. pl'incipio de: la 
realidad. al .. principio del plat:cr .. ,la CultUl'a 
a la sexualidad,y, LOdavia más , los intentos de 
Rcich por compaginar el psicoanalisis con 1o'1 
marxismo en .. Materialismo Dialectico y Psi­
coanálisis., publicada por una editorial co­
munista. 
Asi, pues, tras mantener una tensa entre"ista 
con Freud, que st!ría la ultima , decidió trasla­
darse a Alemania, donde el mo\imilo'nlO 
obrero era más poderoso, el panido comu­
nista estaba en él más arraigado y los movi­
mientos de reforma sexual más e.xtendidos. 
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Plo'ro anles dlo' la llegada flsica de su persona , 
habla llegado su popularidad, Que era m u,.' 
notable en lus ambientes unirersi(ar;os. 
Después de pronunciar' varias conferencias en 
la Universidad dl' Berlln, con una asistencia 
l11ultitudinar'ia, acompañadas por exhausti­
"os debates en los Que los es tudiantes nazis se 
quedaban dl.'sarmados ante la c lariv idencia 
de Rcich y no pocos de ellos tomaban conckn­
cia de la barbaril' de sus postulados políticos, 
Sl.' aprestó a proseguir su labor terapéutica l'n 
los barrios. 

Rlo'ich se propuso unificar la copiosa prolifera­
ción de centros y consultorios sexuales exis­
tentes en Alemania en un solo movimiento que 
"inculara la liberación sexua l con la lucha por 
el socialismo, 
Después de fracasar en su intento de que (." 
pluralista 111 Congreso de la Liga Mundial 
para la Reforma Sexual aceptara el programa 
que d presentó, en ra7ón de su caráctercomu­
nista, optó por organizar en colaboración con 
e l Partido Comunista Alemán, en el que ahora 
militaba, una asociación pohtico-sexual de 
masas. Los comunistas, a diferencia de otras, 
con 'ientes polít icas, cal'eClan de organización 
sexual propia , por lo que sin grandes dificul­
tades obtuvo de la dirección la aprobación y 
apoyo para materializar su proyecto. Nacía 
aSI la mltica Liga Nacional para una Política 
Slo'xual Proletaria (Se.,-Pol). 

El exilo fue resonante, En poco tiempo el mi­
mel'o de adheridos llegó a los 40,000, sobrepa­
sando con creces el de afiliados al partido. 
Hombres y mu.ieres de todas las edades e ideo­
logías asistían a los debates en los que Rcich y 
sus colaboradol'es explicaban con c laridad 
meridiana las conexiones dI..' su misel'ia sexual 
..,. translorno!: psiquicoscon sus condiciones de 
e\.istcncia en la sociedad e lasista, De I'ebote, el 
pal,tido \"Ío aumentar sus miembros con nue­
\"os militantes procedentes de organizaciones 
.iun~niles católicas o socialdemócratas. Y es 
preciso señalar como en los actos y consultas 
de las Scx-Pol se operaban auténticas catarsis 
I..'ntn..' los .jóvenes l1a/is que a e llas acudían. 
dandosc de baja inmediatamente después de 
escuchar a Reich. 
Rl'sulta imposible describir en breH!s pala­
bras la rantástica actividad que en t!stos año~ 
qu(.' precedieron a la toma del poder hit lel'iana 
desplegó Rcich, Popular Irda del partido.v la 
organi.lación ju\"enil. adscrito a las secciones 
pan.llnilitarcs del pan ido, donde arricsgaba 
su vida en los crUl.'ntos choques con la~ SA 
na.lis. Reconocido teórico del marxismo \' el 
psicoanálisis,., su popUlaridad L'ntn.: la jU\~en­
tud alemana, eomllni~ta o no, lindaba 'con d 
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1l11..':-'luni..,l11u, P(.','U :-'U l.:ari"IIli.1 pronlo k· gr •• n­
jcana el odio. la encmü,tau, u la L'll\idia (k: 
poderosas fuerzas cuyos in LL'rL'SCS ponla en pe­
ligro con su pensamiento rc\-ulucionario. Na­
zis. conservadores, católicos, socialdemócra­
tas, frcudianos onodoxus, que temblaban al 
comprobar cómo uno de sus más celebres n:!­
pn.'Scnlantcs sajía del paraí!'.o confol'misLa I.!n el 
que se hallaban confortablemente instalados 
para incorporarse a la lucha obn:ra, en víspe­
ras del triunfo nazi, cuando (.'1105 buscaban a 
loda costa no granjearse su ira ... PCI"O má~ 
grave fue la actitud de la bUl'ocmda stalinista, 
liderada pOI' Thalmanll, con !)u obra. pOI' tra­
tarse de un fcrl'ientc comunista. 
Rcich fue uno de los c!)casus militan.'s que 
comprcndió la urgcnt..: ncccl:lidad d..: la al ianza 
d\.' socialistas y comunistas, para \.'cn·aJ' paso 
al monMuo nazi, pero esto era indigaible para 
la burocracia del partidu que, I.."O!l\U es hal+to 
~ab\du, ':loO~\\:ma Inach.:u,;unamcnt\: b dcm..:n­
cial \ suicida consigna de la Cumintem de 

I 

I 

I 

RKuper.r l ••• uge.lIv •• y 
ongln.le •• port.cione. d. 
Reich .1 .ocl,n.mo 
Cien tilico re.ult. un. ter •• 
InllpIIU:llbl •• (Rlllch, .n .u 
IlIbor,torlO d. Orgonón). 

hllh.t llltltld d "'lIll.t1-la~¡;jsmo» (así se de­
nominaba a "'(k:iali..,ta~ , suciald¡;:mócratas. a 
lo .... que se cunl:lidcraba el .enemigo princi­
pal.). 
Aunque pueda parecer inu..:ible, el principal 
mutin.> argüido por los dirigentes del partidu 
para e:\pulsade eIT 1933 , despues de la tuma 
01..'1 puck'r pUl' los nazis, será. el que Rcich ini­
uara su valiosa obra «Psicolugla dc masas dd 
bscismo» con la frase (oC la clase ubrera all.!­
mana ha sufrido una g"avc derrota», lo que a 
IUda~ lucc!> cra una dramática evidencia. Puc.., 
biLon, como aun m\.'ses después d..: la victo .. i" 
na.fi. c.:uando ... u tcn'odsmo gubernamenlal 
machac.:aba los uhimos reductos dd rno\'i­
mic.:nto ubl-\.'ru alemán, aún se consideraba lo 
",ucl'didu como _un pa..,o ad..:lante" en el ca­
minoquc conducia a la rl'vulución, ya que ello, 
además de ser erróneamcnlc caractc¡;zado 
como un.:\ agudización de las contradicciones 
dd sistl'ma capiulJista, It'nw lél \'jrJud dt.' .de­
~\.'nmascarano a la sodal-dcmocracia, en-
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giéndose entonces e l partido comunista como 
el verdadero guía de la redención proletaria. 
Rcieo, po'f (u tanto, habla incurrido en un 
grave error contrarrcvolucionario y debía ser 
apartado del glorioso movimiento comunista, 
por esa burocracia ciega a la realidad, exclusi­
vamente interesada en halagar al nuevo zar 
moscovita. incapacitada para entender que 
con seme,jantes tácticas únicamente se conse­
guía desbrozar los obstáculos que Se interpo­
nían a la toma del poder por la barbarie nazi)' 
Que, aliándose con ellos para dl..'Sbancar a la 
social-democracia, lo más previsible era 
-como efectivamente despucs sucedió-- que 
secciones enteras de la organización comu­
nista se integraran en las filas del nacional­
socialismo. 

Esta aciaga c lapa del movimiento comunista, 
convc I1ido por losstalinistas,cn el lenguaje de 
Reich, en una «plaga emocional» o en un e fas­
cismo rojo» ---es decir, en todo lo contrario de 
lo que pretendieron sus fundadores y los miles 
de luchadores que por realizar sus ideales en­
tregaron generosamente sus vidas-le decapi­
taron a él, como a tantos OII"OS que desde den· 
tro del movimiento comunista Pl'c tendieron 

reinsertar la raz.ón dialectica donde se habla 
ubicado el irracionalismo más espantoso. 
Claro está que semejante medida. la expul· 
sión, no fue adoptada de improviso, sino que, 
antes bien, puede afirmarse que desde los al­
bon.'s de su militancia en 1927, Rcich topó con 
la inu'ansigc::ncia política y científica ama­
llada desde Moscú, e ina In crescendo hasta su 
desenlace en 1933. Sabido es que tina de las 
«gen ialidades _ de la férula cientlfica con la 
que se rodeó el megalómano Stalin, acomple­
iado por sus escasos ~onocimienlos científi­
cos, fue considerar al psicoanálisis como una 
manifestación de la «decadencia burguesa» o, 
lo que es lo mismo, «una fantasía extraña al 
marxismo». 
Reich, por Sll prestigio en los ambientes inte­
lectuales y después en los obreros, era políti­
camente rentable y mientras en sus escritos se 
deslizaran las inefables loas a las excelencias 
de la «patria dd socialismo» se le podía pa­
mitir su pel'mancncia en las filas del partido. 
Pero cuando se convirtió en un elemento mo­
lesto para la burocracia, debido a su populari­
dad y a la audiencia de que gozaba. mas aun 
teniendo en cuenta el peligro que represen· 

~. ,. . ;, 

Todo ••• cOlhg.,on P8'1 enmud.e.r el d .... UUIO' del .uto'n .... mo ~ del mO'II,,,mo hlpor 1118. Inllo.,e. ledo po, 11I.lnltlluclonel de tI socl.d.d 
pollhC« ., ci .. U • l •• cl ....... I.ri.d •• p". perpelu.r IU Uplol.clon por l. mlnO"1 domlnlnte (F.ellml' d. CID. plglnl' d. SUI ca m ... d. 

tr.bejo. con Inotlclon.s lobr. el orgón cósmico). 

84 



TOdO' los lecu.,os se pusieron en juego conl.a Aelch ... ha.ta que en EE.UU. tuvlelon la anhelada oportunidad de "ejecutarle .. , paradóJlca­
mante cuando "e habla convertido en un lurlbundo anticomunista 'f acérrimo dalensor del .. wa'f oll1fe~ eatadounldenae. (Aelch, afrellado por 

prlmere vez, el2 de mayo de 1956). 

taba para su autoridad el que arraigaran las 
concepciones antigregaristas reichianas ten­
dentes a formar una personalidad antidog­
mática entre los militantes, se hacía preciso 
eliminarlo. Y para ello se recurría al funesto 
arsenal de añagazas y art imañas. tan caras a 
los burócratas. 

La primera celada seria se la tendieron en 
1932. cuando Reich, para sortear los farrago­
sos trámites que conllevaba publicar una obra 
dentro de la editorial comunista -pues hasta 
la expedición del nihil obstat se centralizaba 
en la URSS- fundó una propia y en ella pu­
blicó su logrado manual «La lucha sexual de 
los jóvenes», en el que en un lenguaje increí­
blemente audaz. para la época, y asequible se 
explicaba a Jos Jóvenes todo Jo concerniente a 
su problemática político-sexual. Sólo me­
diante la calumnia solapada _y las oportunas 
zancadi llas para ais larle de la bas!;!. consiguió 
la direcci.ón~que, en diciembre, el pedódico de 
la Liga Juvenil Comunista anunciara a sus afi­
liados la prohibición de la distribución y venta 
del manual. pese a lo cual las protestas de las 
secciones Juveniles paralizaron mumenlá­
neamente la ofensiva contra Reich. Dos meses 
después, Hitler se proclamaría como el nuevo 
führerdeAlemania y su futuro Imperio,y poco 
después Reich seria expulsado con molivo de 
la publicación de «Psicología de masas del 
fascismo» , que fue el primer análisis lúcido de 

este triste fenómeno, y en muchos aspectos 
aún no superado en la actualidad. 
Después vendría el exilio. la expu lsión sin ex­
plicaciones de la Asociación Internacional de 
Psicoanálisis (con Reich o sin él los timoratos 
frcudianos ortodoxos también serían despe­
dazados por la barbarie nazi) y una dramática 
singladura en soli tado, expulsado de media 
docena de países, dondeel otro componente de 
Modju - la gran farsa de los estados libera­
les- después de enfangarle hasta extremos 
inconcebibles con una bien orquestada cam­
paña difamatoria terminaría por ejecutarle. 

EPILOGO 

Su última aportación al marxismo serian una 
sel-ie de interesantes opúsculos, entre los que 
sobresale «¿Qué es la conciencia de clase?». 
concebidos dUI-anle un efímero período de co­
laboración con los trotskistas, con lo que fina­
lizaba el período reichiano «marxista». 

Entonces emprendería e l complejo período 
«orgónico)~ significado por un visceral anti­
comunismo y pOI' unas investigaciones, hoy 
por hoy, bastante extravagantes. pero no por 
ello totalmt:nte estériles. Recuperar las suges­
tivas y originales aportaciones de Relch al so­
cialismo científico resulta una tarea inapla­
zable. Más aún cuando ya resulta alarmante la 
indiferencia que a las jóvenes generaciones les 
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En pleno siglo XX, en la 
sociedad Industrial mas 
desarroUllda, sus obras 

eran quemadas por 
decisión Judicial, a la par 

que cenlenares de 
estudianles yllnkaes 

reclblrian fabulosas becas 
parll trasladarse a España 

a investigar sobre las 
brutalidades de la 

Inquisición .•• (Wilhelm 
Relch, en sus ultlmos 

años). 

suscitan las organ¡zaciun~s ubrcra~ tradicio­
nales, en las que, hasta el presente, nu han 
encontrado una alternativa a sus problemas 
más sentidos y acucian tes, que no se reducen 
exclusivamente a los económicos, entre los 
que la posibilidad -y necesidad- de reali­
zarse sexualmenle ocupa un lugar preeminen­
te, yen las que la lucha contra las superestl-uc­
turas ideológicas se ha abandonado, priori­
zando planteamientos eSlrecham~nle econo­
micistas y e lectoreros. Posiblemen te, una lec­
tura hoy del Re ich marxista ilumine e l porqué 
de la irrefrenable atracción que ejercen sob re 
la juventud las opciones liberta~ias, aUlóno­
mas, nihilistas ... Y en España el renómeno no 
ha hecho más que camenzaL 

APENDICE 
Insertamos en es·te breve apéndice algunas «cri­
ticas» que la obra de Reich recibió por parte lle 
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/1I.\ «c'lI lhlt!IIC/ClS» cie/lfllicas apulIrulladas en 
las cúspides de las secciunes médicas de las or­
galúzaciol1es cOl1lullistas, atravesadas {unes­
tamente por la cerrilidad sralil7ista. La s criticas 
«políticas» y fas peregrÍl10s comunicados emiti­
dos por la dirección l?Orificando su expulsión 
más vale la pena olvidar/os por su zafiedad, por 
su conrellido demagógico y cahl//1I1ioso y por el 
pSicopalizacto lellgua;e en que esta n redactadas. 

Lo que sigue ha sido ex.traclado de la recopila­
ción e{ectllada por Eduardo Subirats con el/í­
lUlo genérico de «Sex-Pol. La revolución sexual 
(Textos de fa izqu ierda {reudial1a)", JI por il1C:rei· 
ble que pueda parecer/oda es li/eral. Si 11 comen­
tarios. 

VII (¡mciol/ario saIne la obra de A/'IIlle Reich , su 
compa/1era en esUI época, COm€l1U1l1do su {a­
maso manual «Cua/ulo fU hijo re pregul1fe» (que 
cuarenta a'-1OS después sigpe editándose, por 
cierto): " ... propone cOl1se;os sobre la mai'tel"(/ de 



(amiliarilar a /05 ni/ios con los asul1los sexua­
les, es decir, estimular su vida sexual. Sin em­
bargo, esa {amiliarización del ni/to con los pro­
blemas sexuales es errónea, pues supol1e apar­
tarle de la lucha de clases. En lugar de las act ilu­
des predicadas el1 esta ohm, debemos desviar la 
sexualidad hacia la conciencia de clase. Este 
folleto demuestra, por lo demás, que su al/tora 
desconoce completamel11e el movimiento revo­
lucionario de los 11Í17.0S el'/ Alemaniall. 
U/1 médico del peA: "El psicoanálisis es ciel1fj­
(icamente insoslenible, Las perturbaciones m'­
gásmicas sal/ W1 problema burgués, El problema 
del parla desempúia UI1 papel decisivo el1 el sel10 
del proletariadon. 
Otro médico del peA: (,E'1 mis il1fonnes me 
ocupo a lo sumo diez minulos de los problema.s 
sexuales y una hora y media de las cuesl iones 
po/jticas ( .. ,). EII realidad, las relaciones sexua­
les SOl1 de naturaleza social. Yel ilufi/'/fosexual 
es f111 ¡,1SliI1l0 de reproducción», 
Otro funcionario: "E igllalmeme increíble es la 
opinión de Reich de que la represióll sexual 
afecta a las dos clases sociales, COIl ello des­
miente la existe/lcia de la oposiciólI de claseslJ, 
y éSTas SO/'l sólo unas /IIuestras de UII Ilul/erial 
mucho más amplio, pero creemos que iluslran 
suficien/eme11le la amargura que lUPa que e.xpe­
rimel1lar Reich ame lall/a mentecatez. 
Además, ladas las críticas eran deliberadamente 
distorsionadoras del pel1Samienco reichiano, ex~ 
lrapolando equívocamel1te las cuestiol1es más 
sensacionales de sus escritos sobre la sexuali­
dad, amén de awémicos p(wegiricos opo/1mlis­
fas de la II/oral sexual peq/ll!lio-!J/IrgueSl/; dt!l 

, 
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lipo, un fLlnciolwrio del peA: «Nuestros ene/ui­
gas dicen siempre que somos inmorales, Por es/e 
mOlivo debemos aprovechar lodos los acol1teci­
mielllos cOlidianos para demoslmr que sólo 
/1LJestro enemigo es inmoral", A lo que Reich 
hubiese podido comeslar: "No debemos tener 
miedo a las ofel/sas de la pequei1a burguesía)' de 
los líderes socialdemócratas que nos echara 11 el1 
cara el "lral1sfonnar en burdeles" nuestras sec­
ciones. Debemos acabar COI1 el querer demostrar 
a la burf!.Llesía. que también nOSOlros SOI//OS 
"moderados": al cOl1frario, debemos combatir 
por lOdos los medios esta "moderación", debe­
mos dellunciarla por lo que es; Ulla auténrica 
vida de burdel, y pOI/el' en su lugar nueSlra nueva 
/I1oral, que, C0ll10 hemos delllostrado, consiste 
en l/na vida sex/{al ordenada)' salisfactol'ian 
(<<La lucha sexllal de los jóllellesn), o que, en 
todo caso, si tall il1teresadosestaball en promo­
cionar el a.scetislllo sexual, a imagen y seme­
jam.a de la legislación puritana de Stalin, ello 
podría ser debido a que «La represióI¡ sexual 
sostiene a la represión pO/il fea 110 solameme COI1 

este proceso que Iral1sforma al individuo medio 
en pasivo y desinteresado por la política, sino 
también creal'ldo en la es(/'UcfLIra psicológica 
una lendel1cia a defel1der el orden aUloritario 
( .. ya que). La inhibición sexual alIera la estruc­
ILIra caracterial de los individuos eC0l1ómica­
menle oprimidos, de tal (orma que piensan, sien­
ten y ac/úall cOl1frariall'/ente a sus intereses /1/Q­

lerialesl' ((,Psicologia de masas del fascismoh). 
Pero lodos los il1t('Ill05 dI! Rl'ich ¡){JI' explicarse 
ante la direcciólI de'l par/idu J'l " lIlf(//'II1I "flIIOS: 

l/O le cOl/ct!die/'ulI {(jI (/".\( '11 • J. M. F, U . 
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Veinte años des pues de su muerte en la careel estadounidense de Lewlsburg. la dramaliea e.latenela de Withetm Aelch sigue simbolizandO el 
gren Irecaso de nuestro siglo.,. (Tumba y busto de Aelch, obra de Jo Jenks). 
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